
REVISTA «ENERAL 

DE 

CIENCIAS MÉDICAS 
Y DE 

SANIDAD MILITAR. 

PERIÓDICO OFICIAL DEL CUERPO DE SANIDAD DEL EJÉRCITO. 

AÑO IV. 

Núm. 74. = 2 5 de Enero de 1867. 

MADRID. 

Adminútracion, Plaza del Progreso, núm. S. 



ADVERTENCIA. 

En el apartado que con el epígrafe Variedades se insertó en lo interior de 
la cubierta de nuestro número anterior (el 73), se dijo que se iba íi ensayar 
la enseñanza de la higiene en el Regimiento de Granaderos del ejército bel­
ga ; pero como no es en este cuerpo, sino en el tercer Regimiento de caza­
dores de Infantería, donde este ensayo debe tener lugar, nos apresuramos á 
corregir esta equivocación, debida á que el Dr. Jansen ha pertenecido 
antes al Regimiento citado de Granaderos belgas. 

VARIEDADES. 

El primer Ayudante médico del Cuerpo D. Gabriel Ramón y Adrover, que 
con exactitud suma y notable afán llevó & cabo, con arreglo á las órdenes 
del Excmo. Sr. Director general, un importante trabajo de estadística 
médico-militar, relativo á la epidemia colérica de 1865 padecida en la ma­
yor parte de las provincias de España, trabajo que en 29 de Noviembre del 
año ultimo fué elevado á la superioridad, con justa mención dei mérito 
contraído por dicho Oficial en su ejecución ^ ha sido agraciado con la cruz 
de Emulación cierUíñca, condecoración que solo para premiar los méritos 
oontraidos por los individuos de este Cuerpo queda reservada. Copiamos á 
continuación la Real orden en que aquella gracia se concede. 

«Ministerio de la Guerra.—Excmo. Sr. : Enterada la Reina (q. D. g.) del 
notable trabajo llevado á cabo en la Dirección del digno cargo de V. E., re­
lativo á la Estadística médico-militar de la epidemia colérica que afligió 
en el pasado año de 1865 á la mayor parte de las provincias del Reino, el 
cual revela en su autor j^rande inteligencia y laboriosidad, y es un dato 
para la ciencia y el porvenir de suma trascendencia, tanto por â relación 
científica como por la representación gráfica con que se demuestra la mar­
cha seguida por tan desastrosa epidemia, según las diferentes circunstan­
cias locales, ha tenido á bien S. M. ordenar manifieste á V. E. haber que­
dado satisfecha de la citada obra, y conceder al primer Ayudante médico 
D. Gabriel Ramón y Adrover la cruz de Emulación científica por la parte 
que ha tomado en semejante trabajo, y á fin de que sirva de estimulo á los 
demás individuos del Cuerpo. De Real orden lo digo á V. E. para su cono­
cimiento y demás efectos.—Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 9 de 
Enero de 1867.—Fafe»m.—Sr. Director general de Sanidad militar. » 



PARTE OFICIAL. 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

mBAI.ES « n V E M B » . 

I Enero IS6T. Concediendo la licencia absoluta al segundo Ayudante médico del batallón ca­
tadores d« las Navas D. Eduardo Dominguex y Alfonso. 

I Enero. 4>>ncediendo dos mases de Real licencia para Tarragona por asuntos propiol al pri­
mer Ayudante médico D. Jaime Ballester y Pons. 

t Enero. Aprobando el regreso é la Península del primer Ayudante médico del Ejército de 
Filipinas D. Antonio Mateos y de las Cagigas. 

a Enero. Destinando al primer batallón del Regimiento Infantería de Bailen al primer Ayu­
dante médico D. Manuel Gimenei y Romero, y al segundo batallón del mismo Regimiento al 
aegundo Ayudante D. Manuel Morales y 6uUerres. 

S Enero. Mandando pase i continuar sus servicios al H. H. de Vitoria el Médico mayor don 
Juan Molas y Tenes. 

3 Enero. Aprobando el nombramiento de Farmacéntico auxiliar del H. M. de Aranjuet hecho 
«n favor de D. P*blo Manianera y Pablos. 

3 Enero. Concediendo dispensa de edad para presentarse á oposiciones en el Cuerpo al 
Médico Cirujano D. Eduardo de IbaBei y AntoBana. 

3 Enero. Id. id. iQ. Hermenegildo la Cal y Alvares. 
t Enero. Concediendo la traslación del reemplazo desde la CoruBa á esta Corte al Subinspec­

tor médico de segunda clase D. Tomis Merino y Delgado. 
9 Enero. Concediendo la crui de Emulación cientiBca de Sanidad militar al primer Ayudante 

médico D. Gabriel Ramón y Adrover, por la parte que ha tomado en la formación de la estadis-
lica médico militar de la epidemia colérica que afligió en 18C5 á la mayor parte de las provincias 
del reino. 

16 Enero. Concediendo dos meses de Real licencia M segundo Ayudante médico D. Julián 
Villaverde y Moraza para restablecer su salud en Vitoria y Milaga. 

1« Enero. Concediendo la cruz de Emulación científica de Sanidad militar al Médico mayor 
D. Manuel Lobarinas y Carabias, al primer Ayudante médico D. Julián López y Somovtlta y al se­
gundo Ayudante farmacéutico D. Cielo Andéchaga y Carazo, en recompensa del trabajo tan deli­
cado y minucioso que desempefiaron al verificar el anilisis y demás opera cienes consignadas en 
•u informe relativo i la sustancia de vaca ó gelatina preparada por los Sres. Tourtelot y berma-
•Mt para «I Ejército y hospitales. 

t s Enero. Concediendo el pase al Ejército de Filipinas con el empleo de Médico mayor de 
Ultramar al primer Ayadante D. Valentín Sánchez y Gacela , debiendo permanecer seis afios en 
dicho punto y cubrir la primera vacante de su clase, con arreglo i lo dispuesto en Real orden 
de t* de Febrero de i s e s . 

Por lo no firmado, el Srio. de la Redacción, 
BONIFAaO MONTEJO. 
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aún quedan unos cuantos ejemplares del tomo segundo, que se 
venden sueltos k 50 reales. 
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- A P U N T E S 

PARA EL ESTUDIO DE UNA ESPECIE DE TUMORES DE LOS HUESOS, 

QUE PUEDEN LLAMARSE M I E L O M A S . 

^ í ^ l í i n t ^ T ^^ ^ ' * ° ' ^^ '^^^^ desarrollado en la mandíbula: 
reaeccxon de la mitad de este hueso: curación. 

I. 

hnp^n'^*^ "^""A- ' ' '^*°'' orgánica, que so desarrolla casi exclusivamente en los 
m i p l r '^''*'"^"''la Oi menos estudiada hasta estos últimos tiempos; 
T I Z . T ' ' ""'' ^° ' ' ' '^ ' ' '^° ' «'̂ '̂ 1'̂ ° °o «'O» ™"Cha frecuencia, y cuyo 

more ni aun está convenido ni admitido entre los pocos escritores que do 
caá so han ocupado. Esta producción morbosa, dotada de caracteres es-
r 2 n . T " ' ""̂  ^°''° ''°°°"*^* «"*'•« nosotros; y este pequeño trabajo, 
compuesto con ocasión de un hecho de mi práctica, tiene por objeto bos-

a S n o Z - ^ " ' ' ? r ^ ' ' ' ' ^ ' ^ ° ' - ®^^°° ^'^ ^°»'° desvanecer las dudas de 
aigun cirujano á la cabecera del enfermo, y que con nuevos estudios he-

i^LT. 1°' ^ ' ^ ' " ' ' ' ' ^^P^i^oles seaclarenalgunospuntos, todavía oscuros, 
la doctrma que voy á exponer, quedarán satisfechos mis deseos. 
Iso es esta ocasión oportuna de disertar acerca del valor que la anatomía 

patológica en general y el examen con el microscopio en particular, tengan 
en la patología y en la terapéutica: no es ciertamente exclusivo; perone-
cesario es convenir en que, de cualquier modo que se aprecie su importan­
cia siempre es grande, y en que el primer impulso verdaderamente fecun-
ranca H ' r p *! ""l^ ' ° ' * ° ° ' ' " P"*"^*^^*^^ ^° ^'' tiempos modernos, ar-

S t a b S ; ^ T '"" ' " ^ f ' ' ' ° J ^' ' ' '"'^*°'^ y clasificación que Bichat había 
S S r ^ ^ ° ° ™ ' ' ' ' - ""''^ ^'^'"^^ ^^ ^^*^ ^«< "̂̂ 1^ ha sido la micro-
S Í J ^ a d l ^ r " ' ' T ' ' ' T ' ° ' ' ' " '''''''^ «°° incontestables; que des-
S u ñ ' '""" ^ """''''^ " ' P " ' ' ^ '^^°1^^' "^"^'^ 1°« problemas, como 
q u e t o d T ' . *" pretenden; ni tampoco los vacíos y contradicciones 
se ob^t inrn T " " ' ' ' ' ' ' * ' ' ^ ' ° ' • ^ ' ' ' ' ^ '"••P"*^ P " ^ l'^^ «"« detractores 
?e los ^ n ° °''"* " ^ ' " " ' ' ' * ' ' ^ ' ' * " ' ' conquistas. La gran clase 
n a t u r a w T " ' ' "^"""^ ^""'"''^^^ ^' ''^' ^'*^^^°«' ^^ «̂ do también 
d a v W n r í ' ' ^ ' ' ' más adelantos se han realizado, por más que to­
davía no se haya dicho la ultima palabra, sino que por el contrario, en 

TOMO IV. „ 
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cada año y en cada publicación se adviertan importantes y trascendenta­
les cambios. 

Con arreglo, pues, al estado de nuestros conocimientos, voy á trazar 
los rasgos más característicos de los tumores que forman el asunto de este 
escrito, haciendo antes una ligera reseña histórica de los autores que más 
ó menos claramente se han ocupado de ellos en sus obras. 

Ambrosio Pareo (1) tratando délos épulis de las encías, emplea acerca 
de algunos de ellos frases tan expresiva», que no he podido resistir al deseo 
de reproducir su descripción, aplicable á algunos de los tumores de que 
voy á ocuparme. Dice así: 

« r en ay amputé qui estoient si grosses, que partie d' icelles sortoit hors 
»de la bouche, qui rendoit le malade fort hideux á voir, et iamais aucun 
uChirurgien n' en auoit osé entreprendre la guerison á cause de la dite ex-
«croissance estoit de couleur liuide: et je consideréis autre ceste liuidité, 
»qu' elle n'auoit point ou peu de sentiment: done pris la hardiesse déla 
«couper, puis cauteriser, et le malado í'ut entiereroent gueri: non toutesfois 
»á une seule fois mais á plusieurs á cause qu' elle repuUuloit combien que 
»ie eusse cauterisée. Et qui en estoit cause, c' estoit une portion de 1' os 
»de r alueole ou sont inserées les dents, qui estoit alteré et pourri.» 

Vense, con efecto, en esta cita señalados por el autor francés los carac­
teres más notables de los tumores que nos ocupan, y empleada Qon éxito la 
terapéutica destructora, que hoy es también la única que consideramos 
eficaz. 

En la patología quirúrgica de Lassus (2) se encuentra una descripción 
de ciertos tumores, que este autor coloca entre los fungosos del periostio, 
y cuyos caracteres convienen con los de las producciones morbosas que 
me propongo bosquejar. Dice haber observado algunos casos en la cabeza 
del peroné. 

En la cariosa colección publicada en Ñapóles en 1757 bajo el nombre de 
Hsller (3) se lee una interesantísima observación, escrita con fecha de 1732 
por Adam Kulm, y relativa á un enorme tumor, que el autor denomina exós-
tosü esteatomatoso de la clavícula, operado felizmente en Noviembre de 1730 
por Ludolfo Remmers, y cuyos caracteres anatómicos y clínicos lo aseme­
jan grandemente á los tumores de que me ocupo. La mucha extensión de la 
historia me impide insertarla; pero ciertamente dará por bien empleado 
el tiempo en su lectura cualquier cirujano curioso. En las reflexiones con 
que termina, se citan otros casos, entre los cuales hay alguno también se­
mejante, si bien la mayor parte parecen ser condromas. 

(1) Edición de Malgoigne.— Paris, I8i0, tomo I, pAg. 381. 
(I) Tomo I, pftg. 489, cita de E. N«laton. 
(3) Ditpvtaliones jOtysicO'medieo-analomico-cMrurgieíe selecta, quas coUegit, eildlt, prafal üs «( 

Merlut Uadervt; tomo X, pig. 269. 
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En el Traüédesmladiesdesosáe Petit (1) KO describen varios tumores 
óseos, que por todos sus caracteres parecen también corresponder al gru-
po que me propongo estudiar en este escrito. Uno hay especialmente. lia-

ZTA "^T ! I*""*" ' '"'^'^"'^ "''*" ^' '"''''' y «it'̂ ^d» en la extremidad supe­
rior ae la tibm, que es un quiste oseo, de contenido carnoso, que se curó 

v l m i n i ' r r ' ' ' ' " ' ' ^" """" paredes y la extracción del contenido, y cuyo volumen era mayor que el del puno. • ^ j 

tum^reí L ' ^ r r " '* ' ' ' '*T'** ^^ ^^^^ult (2) se encuentran mencionados dos 
brHé f u n Z r . , í ' °' '^"^' ' «"P«'^°' y °*--° "^'^ í-̂ f̂ rior. con el nom-

c a r a c t e " ! c ^ c S r " * ' ' " ^ ' ' ' ' '^^ '' "^'^"^ '̂ ^ ^ P ^ ^ * - "̂«̂  

. r i c ó r V c o l o - ° '^^* ' ' "° ' contiene una ó varias cavidades llenas 

guar a c i a d ^ : Í ' r T - ' ' ' ' ^ ° " ^ ' ^ = «"*'̂ '̂ 'i« «̂̂ ^ '^'^ ^^<^^o por averi-
los tamores a,í Z 7 ' ' ? ' ^ •'• '̂̂ * '̂ '̂ '̂  P° ' ' ' "̂ "̂̂ ô  «̂ ^̂ ^̂ ^̂  de entre 
t o r a d a 7 ; i " " ; / ; ^ ' '"''^ constituidos por la membrana medular al-
fungosos O t r o t r ' ? T '''''^''''^ ~J^^«' ««"^«Jante & los tumores 
no parece enJT. ' ' ' ' ' ! ^"'P'^' ' ' ° '"' '''''^'' PathoUgie chirurgicaU; y 

las Ĵ r̂ rd̂ iuTrerŝ :̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  "̂̂'̂̂ "̂ ̂^ ̂ -̂̂  ̂ ^ 
.e^i:rm!:rd?irbrrr;r^^^^^ 
d f e r e t f r r m ' d t ^ ' ^'^-^^^^^ ^ ° - - « ^os . tres " p t l e r í ^ t 
fcartLltoTn i " " ' ' «' ' ' ' ' ' ' ^' '^' ' '^' '° «̂ "̂̂ ^̂  = «^ '̂̂ «° *"«^or fibroso 
tata o V T H "" T ' ° ' ; ^"^' ''''''''^' '"^''' "̂««>« d«l metacarpo. me-
su i n w • ''^ ^' '^'^ '^ ' ' ' ' '« '• «°°^° «í estuviera inflado, contíeie en 

exi^!^,?*'"" '̂.̂  ^''^^*°'^' '̂ "̂  esteosarcoma de la mandíbula Inferior aue 
exige la resección de este hueso, dice que en una de sus fórmls lama! 

(») McloMe Blchal.-Parl.. 1801. tomo II. p4g. m y «*. 

(7) i«Wwí»r(««d*cíí„i,«ícAiruríicaJ«.-Parl.. 1839,tomoIl.píig.tí». 
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teria morbosa comienza por el centro del hueso, que se carnifica y se hincha 
todo al rededor, siendo notable que hay muchos tumores de estos que nun­
ca ó tarde se ulceran ni pasan á cancerosos, lo cual prueba á juicio de 
aquel eminente cirujano, que muchos de estos tumores se teniau por 
cánceres sin serlo. 

Al tratar del fungus hematodes, cita varios casos que podrían conside­
rarse como pertenecientes á la clase de los que se estudian en este trabajo. 
Por ultimo, al tratar de los quistes óseos, admite una clase, la sexta, en 
l a c u a l el t u m o r c o n t i e n e tejido fungoso como areolar, empapado en sangre y se­
mejante al fungus hematodes de las partes blandas (1). 

Samuel Cooper (2), al describir los tumores pulsátiles de los huesos y re­
firiéndose áDupuytren y áScarpa, manifiesta que algunos de estos tumo­
r e s c o n s i s t e n e n un saco lleno de sangre coagulada y de capas de fibrina. E s t o s 
caracteres son, como veremos, propios de los tumores que trato de es­
tudiar. 

Vidal (de Cassis) \3) dedica un articulo á las que llama degeneraciones 
sanguíneas de la mandíbula inferior, y entre ellas incluye seguramente tu­
mores de los que estudiamos; así como A. Nélaton (4), que le copia casi lite­
ralmente , y ambos á Berard en el Dictionnaire de Médecine (5), en el que da 
terminantemente el nombro de tumores erectiles de la mandíbula inferior 
á los que aquellos autores llaman vagamente degeneraciones vasculares. 

En 20 de Octubre de 1849 presentó el Sr. Robiu, distinguido raicrógrafo 
francés, una nota á la Sociedad de Biología (C) de París , en la cual, des­
cribiendo la médula de los huesos, manifestó haber descubierto en ella dos 
elementos anatómicos nuevos, además de las células adiposas, de los vasos, 
de los nervios y de la materia granulosa y amorfa. Estos dos elementos son 
las células medulares, meduloceles, y las placas ó láminas medulares, mielo-
plaxos. Manifestó en la misma nota que entre los tumores tenidos por can­
cerosos , había algunos debidos al desarrollo preternatural de estos elemen­
tos anatómicos, y desde entonces puede decirse que data la fase actual en 
el estudio de estas producciones. Van-Kempen (7) al describir la medula 
de los huesos dice: «Se encuentran en los conductos medulares y en parti-
«cular en los jóvenes, células granulosas, esféricas 6 poliédricas, que se 
«parecen á las células recientes del epitelio pavimentoso:» y Koelliker, en 

*(1) CUa de E. Nélaton. 
(í) Tratado elemental do Patología externa; traducción francesa.—París, I8il, pAg. 307, se­

gunda columna. 
\3) Tratado de Patología externa; edición cspafiola de 18íS, tomo III, pág, 07l. 
(i) Elimenls de Palholooie txlerne.— París, 1817 y 48, tomo II, pág. 73Í. 
(5) parís, 18J8,tomo xvi l l ,pog.4t6. 
(6) Cumples vfiulus (le la Socielé de Biolngie.— V!)ir\f, 18i9, píig. 119. 
(7) Anatomía general; edición española de 180J.~ Madrid, pág. m. 
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su Handhuch der Gewebelehere des mensehen (1), dice que hay «en la médula 
»roja ó rojiza, nunca en la amarilla, células pequeñas, redondeadas, con un 
«núcleo y semejantes á las de la médula embrionaria. Estas células de la 
«médula, continua, son semejantes á las que Hasse y yo hemos cncon-
«trado en la médula roja de las extremidades articulares de los huesos 
«largos.» Esto es lo único que he encontrado en la edición y página quo 
cito; mas el Sr. E. Nélaton, en la monografía que después mencionaré (2), 
dice que en la Mikroshopische Anatomie, edición de Leipsick de 1850, 
tomo II , parte 1.', pág. 364 y 378, describe y dibuja dicho autor con el 
nombre de cuerpos granulosos particulares (¿célulasl) de varios núcleos, unas 
células que se pueden reconocer como meduloceles y mieloplaxos. Esto no 
obstante, el mérito del descubrimiento de estos elementos anatómicos 
en estado normal y patológico, corresponde sin duda alguna al señor 
O. Robin. 

Después de estos autores todos los que han escrito de histología, como 
Fort (3), Pouchet (4) y otros, describen los meduloceles y mieloplaxos de 
conformidad con lo escrito por el Sr. Robin. 

No sucede lo mismo en la esfera de la patología, en la cual no han sido 
adoptadas las ideas del autor que acabo de citar hasta estos últimos tiem­
pos , persistiendo los prácticos'en las antiguas confusiones y dudas; y solo 
algunos pocos de> los más recientes tratan el asunto bajo el nuevo 
punto de vista descubierto por el microscopio; si bien todavía no hay entre 
ellos la conformidad y acuerdo que sola la repetición de numerosos hechos 
puede producir en tan difícil materia. 

Así vemos, por ejemplo, en el excelente tratado comenzado por Berard 
y Dennonvilliers, y continuado por éste y Gosselin (5), que en el artículo 
destinado á los tumores sanguíneos de los huesos, se describe primero un 
grupo, al que se califica de aneurismas verdaderos, y otro al cual se da el 
nombre de tumores sanguíneos de dudosa naturaleza. Comprenden estos ilus­
trados cirujanos en esta división ciertos tumores «colocados entre los aneu­
rismas y los cánceres de los huesos, cuyo principal carácter consiste en 
estar formados por un tejido carnoso al par que vascular, parecido al de la 
placenta ó al del bazo este carácter misto, añaden, dificulta notable­
mente su clasificación.» 

Maisonneuve publicó en 1852 en la Gazette des hopiíaux, un trabajo sobre 
el cáncer, incluido en su Clinique chirurgicak (6), en el cual trata de los tu-

(1) Leipzig, 1883, pág. 23í, y cu Eléments if hislologie humaine.— Pnrls, 1835, pSg. Sií. 
(S) PüU. 31. 
(3) Traili} élémeninire iC hislo!oriic.— París , 1803, pág- 47. 
(4) rrkis iV liislologic..— París , ISCl, p.'ig. 100. 
(5) Compendium (¡c rliirursiie prnliiiuc— l'jris, 1851, louio II, pág. 344, soguiiila columna. 
(0> Parla, 1863, lomo II, pag. 23. 
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mores flbro-plásticos, y en ellos admite una variedad sarcomatosa, cuyos 
caracteres anatómicos, & excepción de los micrográflcos, no mencionados 
por el autor, coinciden grandemente con los de los tumores objeto de este 
escrito. 

J. Paget (1) describe ya los tumores en cuestión con el nombre de mieloi-
des, adoptado en Inglaterra y en algunos libros del continente: expone con 
lucidez sus caracteres anatómicos, micrográflcos y clínicos, y es el primero 
que forma la historia completa de la enfermedad. 

Handfield Jones y Sieveking (2) copian y citan á Paget, al describir los 
tumores mieloídes con sus rasgos mas característicos. 

En 1856 presentó el Sr. E. Nélaton, sobrino del célebre catedrático pa­
risiense , á la Sociedad anatómica de París el primer tumor míelopláxico 
bien observado y descrito, con toda su historia clínica. En el mismo año 
publicó el Sr. Ollier, distinguido cirujano primero del Hotel-Dieu do Lyon, 
un trabajo con el título de Reckerches anatomo-pathologiques sur la strucínre 
intime desíumevrs caneereuses, y en él se hace mención, bajo el punto de 
vista histológico, de los tumores compuestos de placas medulares. Los ha 
observado en ambas mandíbulas, y cita uno situado en una falange del 
índice. 

Estor, en su Plan de una cirugía analítica (3), describiendo los tumores 
sarcomatosos ó flbro-plásticos, entre los cuales coloca los llamados fungus 
medulares y los épulis, describe algunos de entre ellos con «el mismo as­
pecto en su tejido que la carne muscular ó el tejido pulmonal hepatizado, 
con una coloración amarillenta 6 rojiza: y al tratar del examen micrográ-
flco dice que tienen algunos frecuentemente grandes células madres de un 
vigésimo á un duodécimo de milímetro, las cuales contienen núcleos y 
glóbulos flbro-plásticos, cuyo numero pasa á veces de 12. Entre los carac­
teres clínicos seSala la posibilidad de curación radical por medio de extir­
paciones completas, contrayéndose á ciertos épulis. 

Lebert en su grande obra (4) estudia las producciones flbro-plásticas, á 
las cuales considera de un modo general, como una reproducción del tejido 
conjuntivo tal como se observa en el embrión. En la categoría de las for­
maciones flbro-plásticas autógenas ó esenciales describe algunos tumores 
semejantes en sus caracteres anatómicos y clínicos á los que sirven de mo­
tivo á este trabajo, y al referir el examen micrográfico, dice que en ciertos 
tumores « además de las células simples y de los cuerpos fusiformes se en-
•awQrxit&n grandes hojuelas ó células madres, que varían desde un treinta y 

(1) Lectwes 01 surgical pa(AA/Oív.—london, 1833. 
(í) Pathologicaí analomy.-' London, 1851, pág. 170. 
(3) ParU,l86«,tomoIl,ptig.9i8. 
(i) Traite d'Anatomic palMogiqae genérale, ele- Paris, I8S1, tomo I, lex to, pág. 177 a !(K!. 
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«tres á un duodécimo de milímetro, y que contienen cierto numero de nü-
»cleos, délos cuales algunos pueden también estar rodeados de sus pare­
adas celulares dentro de la célula principal.» Esta descripción conviene 
exactamente con la de las placas medulares que luego he de hacer; y para 
que la identidad sea completa, se vén en las figuras 5, 6 y 9 de la lámina 25 
del Atlas, y en la figura 3 de la lámina 27, placas medulares con núcleos 
desde 3 ó 4 hasta más de 30, procedentes de tumores de las mandíbulas y 
positivamente formadas, á lo menos en parte, por los elementos anatómi­
cos que me ocupan. 

En 1857 escribió el Sr. H. Gray, célebre práctico inglés, un artículo, que 
fué traducido en los Archives genérales de Médecine de París. En este ar­
tículo, cuyo objeto es la descripción de los tumores, á que el autor da el 
nombre de mieloides y de mielocíslicos, se estudian los tumores en cuestión, 
cuyo desarrollo se considera procedente del tejido medular, y por él se co­
noció en Francia el estado de la cuestión en Inglaterra; aunque las ideas 
de este autor son las mismas de Paget, y los casos por él observados se re­
fieren casi exclusivamente al hombro y á la rodilla. 

J. H. Bennet, de Edimburgo (1) menciona estos mismos tumores con re­
lación al trabajo de Paget; y aunque él los llama mieloides, juzga que con 
más propiedad deberían llamarse mielomas. 

Virchow representa sin duda alguna porciones de un tumor con placas 
medulares, correspondiente á la mandíbula de una cabra en las figuras 121 
y 132 de su Cellwlar pathologie (2). 

En Marzo de 1860 publicó el mismo Nélaton, ya mencionado, una ex­
tensa monografía de 364 páginas on 4.°, con tres buenas láminas y con el 
título siguiente: D' une nouoelle espéce de twneurs benignes des os, ou ttmeurs á 
mtjeloplMies. En este libro, indispensable para todo el que quiera conocer á 
fondo el asunto que trata, se estudian completamente los tumores en cues­
tión; y el objeto principal del autor es separarlos de los cánceres por mu­
chos caracteres diferenciales, y muy especialmente por el de la benigni­
dad, que, como se verá más adelante, no es siempre tan cierta como 
el Sr. Nélaton pretende. De esta obra he sacado muchos de los datos de 
este escrito; y los cincuenta casos prácticos que contiene ofrecen al ciru­
jano materia para muchas y muy fructuosas reflexiones. 

Finalmente, las obras posteriores, entre ellas el tomo III del Compendium 
antes citado y concluido en 1861 (3); la notabilísima Enciclopedia publicada 
por T. Hohnes con el título do A Syslem ofswgery, en su tomo I (4), y en 

(I) Cífnico/ leclureí: tercera edición — Edimburgo, 18S9, pág. í07. 
(í) Segunda edición, Berlin. 1859, pfig. 386 y 387. En la edición francesa las ligaras tienen el 

mismo número y corresponden íi las págs. 360 y 361. 
(3) Pág.«19. 
(4) Londres, 1860, pág.4U«. 
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el IV (I) tratan de estos tumores con el nombre de mieloides ó mielocísticos, 
y el primer tomo, ünico publicado, del traite des tumeurs del señor Bro­
ca (2) los menciona también y clasifica con el nombre de mieloides. 

(Se continuará.) , 
DB. CBEÜS, 

Catedrático de Anatomía aulrúrglca y operaciones 
de la Facultad de Medicina do Granada. 

—t.Cr<í> ír^— 

ANTIGÜEDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 

El terreno cuaternario 6 posterciario, último término de la serie de Pe­
dimento , y cuya separación del inmediato anterior no siempre es fácil de 
observar y establecer, ofrece un rasgo característico tan notable que basta 
por sí solo á distinguirle de todos los que le precedieron. Tal es la aparición 
del hombre y de la flora y fauna actual, de las que solo se diferencia por 
un hecho común aun en los tiempos más modernos; esto es, por la extinción 
y desaparición de algunas de sus especies. Acontecimientos por más de un 
conc i to notables se realizaron durante este largo período de la historia 
terrestre, acerca de cuya explicación se ha discutido mucho, según vere­
mos, en estos últimos tiempos; circunstancia que aumenta la importancia 
de su estudio, persuadidos como están hoy los geólogos de que solo en el 
conocimiento profundo y exacto de los hechos es donde hay que buscar su 
verdadera y gcnuina explicación. 

Por de pronto puede asegurarse que aunque en muchos puntos de la su­
perficie terrestre el tránsito desde los materiales terciarios superiores á los 
de la base del cuartanario es tan insensible, que con mucha dificultad pue­
den marcarse sus respectivos límites, sin embargo, los depósitos diluviales 
y aluviales ofrecen en la índole de dichos materiales, en su tamaño y as­
pecto, y sobre todo en el modo de verificarse las formaciones que los re­
presentan , rasgos tan diferentes de los de terrenos anteriores, que bastan 
estas circunstancias por sí solas á caracterizar este último período geo­
lógico. 

En primer lugar el terreno cuaternario no posee materiales propios, 
sino que está representado en cada comarca ó región por los detritus ó re­
sultados de la destrucción de aquellas rocas que forman la base de terrenos 
auteriores. Así es que uo podemos decir del cuaternario caliza, arenisca (5 

(I) 186i. pAg. 120. 
(í) París, I86«,pág. Ul. 
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marga diluvial, como decimos caliza lacustre ó marina miocena, marga 
pliocena, y así de otras. 

La razón d^este hecho consiste en otro de los rasgos distintivos de este 
terreno, á saber; en que durante esta época geológica cesa casi por com­
pleto la sedimentación normal y tranquila, para ser reemplazada por el 
trasporte tumultuoso de los materiales á largas distancias unas veces, 
aunque más frecuentemente á puntos pocos lejanos 6 circunscritos. Puede 
decirse que el terreno que nos ocupa es de sedimento, pero incompleto, su­
puesto que de las tres condiciones que determinan la sedimentación, esto 
es, erosión, trasporte y depósito tranquilo en el seno délas aguas marinas 
ó lacustres, le falta esta última. Y aunque hoy mismo veamos formarse se­
dimentos tranquilos en la desembocadura de los grandes rios, en los lagos 
y mares constituyendo el aparato litoral compuesto de deltas ó alfaques, de 
cordones y barras < sin embargo, casi todos los materiales desprendidos de 
la parte culminante de los continentes arrastrados por las aguas, van apo-
sáudose en aquellos puntos de las corrientes mismas en que se desequilibra, 
por causas varias , la fuerza propia de estas. Resultado de esta causa es la 
separación por tamaños y densidades do los materiales que forman los alu­
viones , asi antiguos como modernos, y cuya distribución en todas las co­
marcas terrestres pone de manifiesto y atestigua de una manera clara y 
terminante la constante destrucción de los montes y llanuras. 

Y si la sedimentación normal y tranquila desaparece en el cuaternario 
para ser sustituida por los aluviones, con más motivo se puede decir que 
cesaron también la mayor parte de los sedimentos químicos, sea por haber 
perdido estas causas su antiguo poder y desarrollo, ó bien por haberse der­
ramado al exterior y en terrenos emergentes los manantiales calizos ó de 
bicarbonato cálice, silíceos, yesosos ó ferruginosos, y no en el interior de 
los mares y lagos como en otros períodos, por cuya razón solo vemos algu­
nos conglomerados ó almendrillas, algunos travertinos ó tobas, y cuando 
más incrustaciones de sílice al rededor de los geiseres constituyendo la va­
riedad de cuarzo llamada geiserita. 

Los inmensos lagos que caracterizan el terreno terciario, como se obser­
va por ejemplo en la península en las cuencas del Tajo, del Duero, del 
Ebro y del Guadalquivir, van reduciéndose considerablemente en la época 
cuaternaria, y es que si bien en algunos de ellos se forman aun en este 
período depósitos tranquilos y normales, la mayor parte de aquellos des­
aparecen , merced al relleno de su fondo determinado por el tumultuoso 
acarreo de cantos rodados y chiniís, que se verifica en una escala inmensa. 

Sin desconocer además que las rocas de sedimento mecánico en todos 
los terrenos han sido formadas de restos y fragmentos más ó menos grose­
ros ó fluos do otras anteriores, sin embargo, puede asegurarse que las ac­
ciones ó causas que han determinado la creación de estos terrenos fueron 
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más generales y de índole algo distinta de las que han intervenido en los 
aluviones cuaternarios y recientes. Aquellas obraron durante espacios de 
tiempo mucho más considerables y con menor violencia; asi se echa do 
ver que el grano de las rocas es más fino ó igual, y su cementación más 
perfecta; mientras que desde la parte superior de los terrenos terciarios, 
los sedimentos, siquiera sean incompletos según acabamos de indicar, re­
sultan de la acumulación de fragmentos más bastos, ocupan cuencas más 
circunscritas, y terminan por encontrarse en valles en cuyo trayecto es 
fácil hallar á distancias diferentes los materiales ó rocas de que aquellos 
detritus proceden. 

Ahora, si de este orden de hechos pasamos al examen de los cantos y 
guijarros que forman estos depósitos, veremos que mientras los unos son 
elipsoidales ó redondeados y lisos, los otros se presentan angulosos y al 
parecer intactos al exterior, ofreciendo no pocos la superficie cubierta de 
estrías más ó menos profundas, y á veces con señales de un pulimento espe­
cial. Esta circunstancia nos pone de manifiesto que no siempre han sido 
las aguas corrientes las que han determinado estos depósitos cuaternarios, 
sino que intervino también en este período la acción del agua sólida y no 
una sola vez, sino por lo menos en dos épocas distintas. 

Y nótese de paso que á más de los caracteres exteriores y de forma an­
gulosa ó redondeada de los cantos, hay otra circunstancia curiosísima, que 
viene en apoyo de lo que acabamos de indicar, y es que con frecuencia 
esos cantos angulosos y estriados constituyen circunscripciones ó grupos 
determinados no por el peso y tamaüo de aquellos, sino más bien por su 
propia naturaleza; siendo en unos puntos de granitos, en otros de pórfidos 
ó de rocas de otra naturaleza. Diríase que se ejerce una especie de elección 
de materiales por parte del agente que los ha esparcido en la superficie ter­
restre ; elección ó separación debida á que el trasporte por las nieves per­
petuas se halla sujeto á condiciones muy distintas de las asignabas á las 
corrientes liquidas. Todos estos rasgos característicos de los materiales 
cuaternarios y recientes, que tal contraste ofrecen con los de terrenos an­
teriores, nos dan claramente á entender que las condiciones del globo en 
este período de su historia física han sido muy diferentes de las que prece­
dieron. Con efecto, si fijamos por un momento nuestra atención en la fau­
na y flora del terreno terciario superior, vemos que se hallan representa­
das en las regiones templadas y aun en las frias de ambos hemisferios, por 
animales y plantas la mayor parte ecuatoriales ó por sus análogos, como 
por ejemplo monos, gírafas, rinocerontes , los elefantes primeros ó masto­
dontes , y otros muchos; lo cual supone que aun en esos tiempos tan inme­
diatos á los nuestros, el centro de Europa debía ofrecer condiciones clima­
tológicas muy distintas de las que le siguieron. 

Empieza inmediatamente después el último período geológico , el lia-
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mado histórico, y con él fué tan profundo el cambio que experimentaron 
las circuntancias climatéricas , orográficas é hidrográficas y de otra índole, 
que desaparecen en su mayor parte aquellas faunas y floras para ser reem­
plazadas por las actuales, prescindiendo de un corto numero de especies 
que han desaparecido, circunstancia que aun en tiempos históricos y en 
nuestros dias mismos vemos realizarse en varios países. Este cambio brus­
co consistió principalmente en un desarrollo extraordinario de las nieves 
perpetuas, las cuales á juzgar por la extensión de sus efectos, trasporte á 
largas distancias de cantos erráticos, canchales, superficies pulimentadas 
y estriadas, etc., debieron ocupar casi todo el continente europeo desde la 
Siberia y la península Escandinava hasta la Ibérica; y desde Irlanda y Es­
cocia hasta la antigua Trinacria ó Sicilia, separada ya á la sazón del conti­
nente italiano. 

De donde es fácil deducir que las líneas isotermas actuales no solo va­
rían en su distribución de las del principio del período cuaternario, sino 
que también son distintas de las del plioceno superior, cuando el centro de 
Europa se hallaba habitado por los mastodontes, girafas, hipopótamos y 
otros animales relegados hoy á las regiones ecuatoriales de África y Asia. 

Durante ese primer período glacial, la Europa no habia aun presenciado 
la aparición de nuestra especie; al menos por ahora no se han encontrado 
datos que justifiquen su existencia. Verdad es que ocupadas las partes 
bajas por el agua liquida ,y cubiertas las altas mesetas y los montes por las 
nieves á guisa de inmensas sábanas, no ofrecía este continente, y con bas­
tante probabilidad los otros tampoco, condiciones favorables para que se 
realizase ese gran acontecimiento con el que, según la frase bíblica, quiso 
Dios coronar la portentosa obra de la creación. 

Pero con el trascurso del tiempo las condiciones físicas de la tierra fue­
ron mejorando , y esta vio aparecer el Maramout ó elefante velludo, el ri­
noceronte cubierto de pelo, el hipopótamo, el buey primitivo, el oso , el 
león y la hiena de las cavernas , que con otros seres curiosos por más de un 
concepto, formaron el cortejo del hombre al aparecer en Europa por pri­
mera vez, procedente, casi puede decirse con seguridad, de las regiones 
orientales, donde el común sentir de las gentes señala á la humanidad su 
cuna. 

Un levantamiento en masa y de bastante amplitud de casi toda Europa, 
que corresponde al de los Alpes principales, prepara el suelo de este conti­
nente á recibir las condiciones climatéricas que someramente hemos 
apuntado. Al finalizar este primer período glacial un movimiento en sentido 
Inverso ó de depresión se verifica en el mismo continente; elevóse considera­
blemente la temperatura de la superficie terrestre, determinando la fusión 
ó derretimiento de gran parto de las nioves, cuyas aguas ya líquidas, 
abriéndose paso á través de los obstáculos que la orografía á la sazón más 
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uuiforme les oponía, determinan la formación do casi to.dos los valles hoy 
existentes, y muy particularmente los de erosión. Y sin que sea fácil deslin­
dar la parte que en esta operación cupo á las aguas del mar ó á las del 
deshielo de las nieves, es lo cierto que se refiere á este período la formación 
de esos grandes depósitos de cantos rodados que cubren gran parte de la 
superficie europea. Atribuyen muchos también á dichas grandes corrien­
tes, que asurcaron el suelo europeo y otros , el acarreo ó arrastre de las 
materias arcillosas de que suponen estaban anteriormente rellenas las ca­
vernas , dejándolas en aptitud do servir de habitación unas al hombre y 
otras á los animales, que más adelante habían de encontraren ellas su 
propia sepultura. 

Este periodo, que según los datos que aduciremos más adelante, fué de 
algunos miles de años, ha recibido el nombre de los animales que, como el 
oso y la hiena de las cavernas, fueron compañeros del hombre primitivo, 
encontrándose los restos de todos, juntamente con los vestigios de la na­
ciente y tosca industria humana, en esas mismas cavernas y en ciertos 
depósitos que por su índole especial se ha convenido en llamar brechas 
huesosas. 

A este período sigue el llamado de el Reno, animal relegado hoy en Eu­
ropa á las más altas latitudes, y que á la sazón habitaba hasta en las fal­
das del Pirineo, durante cuyo espacio de tiempo, más ó menos conside -
rabie, experimentó Europa un recrudecimiento bastante considerable 
en sus condiciones climatéricas, si bien de menor intensidad que el que 
le precedió. Una inundación lenta y progresiva, que aunque menor que 
la precedente llegó á alcanzar en algunas regiones cerca de 200 metros 
de altura, según lo confirman los depósitos de materiales acarreados por di­
cha gran corriente, sobrevino á este segundo período glacial. Gran par­
te de las cavernas fueron invadidas por las aguas , que depositaron en su 
fondo los restos del hombre primitivo y de su industria, junto con los hue­
sos de los animales que le acompañaron en su aparición por Europa, en­
vueltos ó sepultados en los materiales de acarreo arrastrados por aquellas 
mismas. 

Aun vivían á la sazón algunos, aunque ya pocos y por decirlo así los 
últimos Mammuts ó elefantes primitivos, los rinocerontes y el león de las 
cavernas, si bien habian ya desaparecido el oso, la hiena y otros ani­
males pertenecientes á la fauna que se extinguía, dejando el sitio para la 
que se estaba ya presentando. 

Acompañaron al hombre en este segundo período de su existencia, 
á más del Reno , cuya área de dispersión alcanzó su mayor exten­
sión, el Bisonte europeo, el Caballo, el mismo que el de hoy, el Buey 
primitivo y el almizclado, el gran Ciervo (Megaceros hibernicus) , la 
Gamuza ó Cabra de los Pirineos, el Castor , el .lavali y una porción de 
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otros mamíferos, y entre las aves el Manco, el Gallo de jaral y otros 
loüas estas especies viven hoy, si bien relegadas k las altas latitudes y 
a las cimas de los Alpes, cubiertas de nieves perpetuas, lo cual da una 
aea üel nuevo recrudecimiento que á la sazón experimentó el clima de 

las regiones hoy templadas. 

Una inundación vastísima en amplitud, con bastante probabilidad tu­
multuosa al principio, si bien más normal y tranquila después, precedida 
de otro hundimiento del suelo, cierra por decirlo así la época llamada 
r . = p ^ ^ ' ' '^" ' '^ ' ' '^°°*''° «movimiento de invasión de las nieves perpé-
Xl'JT / " " "^^ ' ' ^o" ' que asurcó de nuevo el continente europeo comu-
n o s T w ' ^'^' ' '^° ' ' ' '^^^' y ^"y* ^«°m°"^ «° ^^ conservado más ó mé-

deposito S " " T^f ^''^'' '°^ P"^^'°^' ^^ ^̂  ^"« ^'' P°^ ^««'^'tado el 
aeposito llamado diluvio ó diluvium rojo, formado de aluviones más ó me­
nor , , ° ^ '̂̂  ^""^^a • cantos y chinas, cubierto en casi toda su extensión 
m e r P . T / T ''\°»^t<'"'^s tenues, de aspecto de cieno, que es loque ha 

r h u í ° ? "^^ ^ ' ' ' ' ' ^ ^"''' ^° ^^'^"'"^ y Alemania. Gran número 
si hipn 1 P"*'°°ci««te8 á los animales que representan la fauna actual, 
dn^ in f desaparecieron junto con restos del hombre y de su in-
s e o " . ' ^ ° ' ° ° ' ^ * ' terrestres y lacustres, idénticas ¿lasque 
cu.^ T , °^ °" las mismas localidades, caracterizan esto depósito 
cuj o desarrollo nos da una idea clara y evidente de la extensión que 
alcanzo la causa productora. 

Rellenáronse también en este nuevo período las cavernas y brechas 
nuusosas. depositándose en aquellas los materiales de acarreo , los hue­
sos y monumentos de la industria sobre y con frecuencia debajo también 
muchas*^^ ' incrustante, que á menudo reviste el suelo de 

Otro de los resultados de esta grande inundación fué esa capa de tier­
ra llamada vegetal . por verificarse en su seno las funciones por lasque 
principia la vida de las plantas. De manera, que si bajo el punto de 
vista moral, el diluvio fué un castigo que Dios envió á la tierra 6 con-
ra .sus moradores pervertidos por el pecado, considerado como fenóme­

no físico fue un bien tan grande, que sin él difícilmente el hombre 
hubiese encontrado en el globo condiciones para poder vivir y desarro-
liarse. 

Completa el cuadro de tan variados como importantes sucesos del ter­
reno ó época cuaternaria la formación de los depósitos de turba, que se 
continúan en nuestros dias en aquellas regiones , en las que á la naturale­
za mas ó meaos impermeable del suelo, se agregan otras condiciones to­
pográficas y climatéricas; de donde resulta que así este fenómeno como 
la dispersión de cantos errantes no suele observarse dentro de las zonas 
tropicales. Las turberas conservan en el seno del combustible de origen 
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vegetal que las caracteriza, objetos muy curiosos, pertenecientes al 
hombre y á su Industria , mezclados con restos de otros seres cuya 
presencia revela una grande antigüedad. 

Resumiendo, pues, la parte estática del período cuaternario puede re­
ducirse á dos formaciones erráticas, representadas por los efectos de las 
nieves perpetuas, y á otras dos diluviales ó de acarreo, que aparecen como 
intercaladas en las anteriores. 

La primera formación errática so halla impresa y representada por las 
expresadas superficies pulimentadas y estriadas, y por los cantos angu­
losos ó redondeados, pero estriados también, siquiera su tamaño no 
sea muy considerable, y que se encuentran á grandes distancias del pun­
to hoy ya conocido de su procedencia. 

Sobrevino luego un hundimiento lento de las costas, según lo acredi­
tan las líneas que más tarde marcaron los diferentes niveles que alcanza­
ron las aguas, á los que \l&ma,iiparaléis roads y caminos de Fingal en In­
glaterra , y la lormacion de un depósito de arcilla azul, que se distin­
gue con el nombre de Till en Escocia. Representan esta formación , a la 
que concurrieron las aguas corrientes y las nieves, en Suiza y otros 
puntos los terraplenes que se observan en los bordes 6 riberas de los 
lagos. 

Sigue á esta la formación de las tobas calizas ó travertinos , el léga­
mo de las pampas , la aparición de algunos volcanes hoy apagados, y 
concluyo con la llamada del diluvium y con el relleno de la mayor 
parte de las cavernas y brechas huesosas. El eminente Lyell, fundado en 
datos de mucho peso, cree que esta formación ó depósito ha necesitado so­
bre 60.000 años para adquirir el espesor que ofrece en varios puntos. 

Por último, tras de esta formación de acarreo vuelven á adquirir 
nuevo desarrollo las nieves, y dan por resultado la segunda época glacial 
ó errática, caracterizada por el arrastre de masas enormes angulosas y 
por canchales escalonados, cuya distancia al punto donde hoy se hallan las 
nieves, confirma de una manera evidente el desarrollo que estas llegaron á 
alcanzar. 

Como complemento de todo lo expuesto hasta aquí y para mejor inteli­
gencia de la materia, véase en el siguiente cuadro cómo considera el ilus­
tre vizconde D'Archiac el terreno cuaternario, de cuyos acontecimientosi 
por demás importantes, nos hemos ocupado en este articulo. 
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CLASIFICACIÓN DEL TERRENO CUATERNARIO, 

POU D'ARCHÍAC. 

SEGl'NDO PERIODO. 

De trnsporle calaclistico 
general, de corta du­
ración.—Formación dl-

Í
Rocas redondeadas , pulimentadas y estriadas; 

errava, arenas y chmas no estratincadas, 
cantos errantes de los Alpes y de otras cordi­
lleras.—Sin animales fósiles característicos. 

Düuvitm, ZcBssó Lehm, tschornoizen, regnr; de­
pósitos de arena, grava, cantos y masas ro­
dadas con estratificación imperfecta; huesos 
de grandes Mamíferos terrestres y de conchas 
de la época anterior. — Formación y relleno 

luviai en parle ^ ¿^ la mayor parte de las cavernas y brechas 
huesosas. —Levantamiento desigual de las 
costas en ambos hemisferios. 

Depósitos lacustres, Tobas, Travertinos, £un-
ker. Légamo de las Pampas de Buenos-Aires, tos­
ca, volcanes apagados. — Desarrollo de la 
fauna de los grandes Mamíferos en los dos 
hemisferios.—Conchas marinas, fluviales y 
terrestres idénticas á las que viven hoy en 
las mismas latitudes. 

TiU y depósitos de conchas marinas árticas 
del hemisferio N. —Descenso ó hundimiento 
desigual de las costas. 

' Rocas pulimentadas, redondeadas y estriadas; 
masas ó cantos errantes del N. y del N. O. 
de Europa, de la América septentrional y de 
Suiza. 

También carece, como la primera, de fauna 
propia. 

Da. JCAN VllANOVA, 
Catedrático de la Facultad de Ciencias 

de la Universidad Central. 

TEBCER PERIODO. 

De calma, bastante largo. 

CUARTO PERIODO. 

Do calma también, pero' 
de duración corta 

QUINTO PERIODO. 

1.' Formación errática de 
duración desconocida. 
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ALGUNAS REFLEXIONES 

SOBRE LA PATOGENESIA DE LOS NEOPLASMAS. 

Las dificultades con que se tropieza á cada paso para historiar el pro­
gresivo desarrollo de los neoplasmas así histióides como organóides y tera-
tóides, los escollos que tan frecuentemente se presentan al intentar referir 
k sus legítimas agrupaciones, tumores que la observación clínica nos ma­
nifiesta diariamente bajo los más variados aspectos, aun siendo, sin em­
bargo , siempre una su naturaleza; y la discordancia, en fin, con que los 
patólogos aprecian estas importantísimas cuestiones, nos mueve íi apuntar, 
siquiera sea muy someramente, respecto de tal asunto algunas ideas que 
la lectura de importantes trabajos y nuestra propia observación nos han 
sugerido. Uno de los más principales motivos con que se lucha para lle­
gar al exacto conocimiento de los neoplasmas, es el empeño que todos los 
cirujanos han tenido en considerar los tumores como entidades perfecta­
mente determinadas, y con caracteres siempre constantes en todos los mo­
mentos de su evolución. Unos los tienen por acumulaciones de productos 
preexistentes en la masa de la sangre; otros como desarrollados á expensas 
de ciertos blastemos, y algunos, por fin, dependientes de una proliferación 
incesante de elementos anatómicos ó tejidos normales ó patológicos previa­
mente formados. 

Las investigaciones emprendidas con objeto de dilucidar tan debatidos 
pareceres, han demostrado de cada vez más, que los elementos constitu­
yentes de los tumores se forman y desarrollan autonómicamente en el 
sitio donde aparecen; que sufren en su evolución cambios continuos,y que 
llegando al completo de su desarrollo, lejos de permanecer estacionados, 
experimentan nuevas y no interrumpidas trasformaciones. En la genesia 
de los tumores, lo mismo que en la de la mayor parte de los productos mor­
bosos accidentales, existen siempre como promovedores de su desarrollo 
ci&tioa procesos activos, que determinan en el punto afecto, ya un aumento 
de secreción ó de exudación, ya una verdadera formación patológica. Estos 
procesos según el parecer de muy competentes autoridades (1) se pueden 
considerar como irritativos, y en tal concepto, para llegar al conocimiento 
cabal de la evolución de los tumores, es menester antes de nada estable­
cer todas las condiciones de ese estadio de irritación bajo cuya influencia se 
verifica el aumento 'de secreción, de exudación y de formación á que nos 
hemos referido. 

(l) Vlrcbow, UanálbwA ier spec. Path. mi Terap., 185i, I , p. 330, 
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La acción incitadora que tales fenómenos determina, así puede ser dis­

crásica como puramente local ó circunscrita á puntos especiales del orga­
nismo. Muchos patólogos conceden á la primera grandísima importancia, 
sobre todo tratándose de ciertos neoplasmas malignos que consideran como 
genuinos representantes de un vicio constitucional ó diatésico; mas esa 
opiuiou, á pesar de su legítimo valer, exige aclaraciones importantes en 
armonía con lo que los actuales estudios de la estequiología, de los ele­
mentos anatómicos, do la histología etc. , normales y patológicos recla­
man. Hay tumores en efecto, que lejos de ser tenidos, según generalmente 
sucede, como producidos por una discrasia, es más conforme con la obser­
vación considerarlos, no como producto, sino más bien como foco ó centro 
de verdadera infección. 

Cuando el organismo se halla afectado de una discrasia, y esta determi­
na en tejidos ú órganos trastornos que denJugaral desarrollo de ciertos 
neoplasmas, se consideran dichos productos como específicos, y en oca­
siones basta su sola aparición para consignar sin más examen la exis­
tencia de tal discrasia. Así sucede con varias producciones morbosas 
desarrolladas en el curso de la sífilis, de la tuberculosis, do la infección 
cancerosa y de otros padecimientos generales, á las que se tacha desde lue­
go de verdaderos seudoplasmas específicos, y sin embargo, dista mucho 
esto de ser tan exacto como á primera vista parece. En el curso de la sífilis, 
por ejemplo, aparecen en el tejido óseo, en la piel, ix en otros puntos déla eco­
nomía, neoplasmas, que si bien algunos son peculiares de este padecimien­
to , no lo son otros muchos que se confunden con los anteriores por el simple 
hecho de desarrollarse a la vez que ellos, ó aparecer en sujetos realmente 
infectados. Varios de estos neoplasmas, como losexóstosis, el tul)érculo cu­
táneo, el linfoma glandular etc., son simples tumores hiperplásicos Idénticos 
en un todo al tejido ú órgano sobre que se desarrollan, hállese ó no sometido á 
la influencia de semejante discrasia, y cuya aparición es tan solo resultado 
de una simple irritación, que no produce otra cosa que formaciones de teji­
dos homólogos. Durante la influencia de la misma discrasia sifilítica, apa­
recen también seudoplasmas heteromorfos, ya en unos, ya en otros tejidos 
indistintamente, como acontece con los tumores gomosos. Y esto, si bien 
demuestra cierto grado de incitación en el sitio afecto para manifestarse 
semejantes productos, indica igualmente que debe existir en la materia 
discrásica ó específica cierta actividad suficientemente enérgica para 
promover el desarrollo de esos productos igualmente específicos. Lo que 
decimos de los tumores desarrollados en sujetos sifilíticos, es también 
aplicable á aquellos que padecen cánceres encefaloideos, epiteliomas dise­
minados, fibróides nucleares y otros. Admitida, pues, la discrasia como 
uno de los agentes que han de obrar sobre determinados tejidos para pro­
ducir los neoplasmas, quedaría, sin embargo, su acción sin efecto si no 

TOMO IV. 4 
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hubiera una causa particular local, que sirva de punto de partida h sus 
manifestaciones. Asi, al menos, lo demuestra la observación de todos los 
días, poniendo de relieve la mayor frecuencia conque algunos órganos 
sufren tales metamorfosis, estando más expuestos que otros á incitaciones 
repetidas, especialmente aquellos que son blandos y se hallan más en con­
tacto con los cuerpos exteriores, ó con sustancias excretadas de naturaleza 
irritante. 

La acción de la localidad en el desarrollo de esas producciones acciden­
tales no se limita solo al neoplasma en ella formado, sino que en muchos 
y muy repetidos casos su influencia se extiende más allá de sus limites 
naturales, imprimiendo un sello particular & los nuevos productos en otro's 
sitios desarrollados, y en los cuales ni la índole del tejido afecto ni el ca­
rácter mismo de dichos tumores, son por sí solos bastantes á producir tales 
cambios, como acontece cuando al cabo de más ó menos tiempo de haberse 
desarrollado un melanoma en un tejido pigmentoso, se presentan otros en 
regiones donde no existe materia colorante que les dé ese matiz especial. 
En tiempos no muy remotos, y aun en nuestros mismos dias, se ha pre­
tendido explicar este fenómeno insólito recurriendo ala doctrina de las me­
tástasis, que hace trasportar á través de la organización sustancias 
homeomorfas ó heteromorfas procedentes de un punto determinado, para 
fijarlas en otro más distanto y aun opuesto en sus condiciones histológicas 
al primitivamente afectado. Se ha creído también que todos los neoplasmas 
comenzaban por la exudación de un blastemo, y que los nuevos tejidos 
crecían y se desarrollaban é expensas de los exudatos formados, sin te­
ner en cuenta que tales blastemos y tales exudatos, si han de responder á 
todas las exigencias de la teoría, deben ser tantos cuantos son los 
neoplasmas hasta ahora conocidos ó que en lo sucesivo se conozcan, y que 
además han detener una existencia propia bien definida, que en vano 
ee procuraría demostrar. Está hoy comprobado por varios medios de que 
la ciencia dispone, que todo nuevo producto así normal como morboso, pro­
cede por proliferación de tejidos preexistentes, y sí esto no fuera bastante 
para darnos cuenta del número considerable de productos nuevos que á 
cada paso vemos, se encontrarán en la diversidad de las incitaciones y de la 
manera de ser del desarrollo ulterior del neoplasma, razones abonadas para 
satisfacer nuestro deseo en materia tan debatida y espinosa. Los notables 
experimentos de Langenbeck (1) de Weber (2) y sobre todo de Villemin (3), 
sobre la inoculación de restos frescos de cánceres y de tubérculos en los 

(1) Schmld,/aArtuc(7icr, l. .V.V^p.S». 
(í) Weber, CliiTurgisrheErfiihrungen u. Unlcrsucliunaen.— Ucrlin 1S59, p. Í8Ü. 
(3) Villemin,.PnionriidJícaíf, n.°147, 180S.—UEVISTA DESANIDAD MILITIH, 1866, pág. 240, y las 

Memorias presentadas por este autor y por el Sr. Leberl á la Academia de Ciencias de Paris en el 
abo de 1866. 
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vasos venosos ó en el tejido celular subcutáneo han venido á difundir nueva 
luz sobre tan intrincado asunto, demostrando una vez más, que colocados 
esos productos heterólogos en condiciones apropiadas, promueven con' su 
presencia en determinados elementos anatómicos metamorfosis especiales, 
cuyo término es la formación de productos análogos 6 idénticos á aquellos 
que tales cambios provocan. Dada una incitación, sea esta de la clase que 
quiera, todos los fenómenos que más tarde han de sobrevenir en el desar­
rollo histológico de las producciones neoplásicas, se persiguen actualmente 
con perfecta exactitud en sus diferentes estadios, comprobándose más y 
más de cada vez, que no es, ni en exudaciones libres , ni en los productos 
accidentales formados en citoblastemos libres, donde se originan esos pro­
ductos , sino en los elementos celulares del tejido matriz ó generador de 
ellos. 

Desdo el momento mismo que so inicia la evolución de un neoplasma en 
un órgano ó tejido cualquiera, ó crecen sus elementos, ó aumentan de nú­
mero, dando así lugar á la tumefacción que tan ostensible se muestra en al­
gunos casos. Doispues do este primer acto vienen sucesivamente la segmen­
tación de los núcleos y la multiplicación de las células procedentes siempre, 
como ya queda dicho, do los elementos preexistentes en la parte que enfer­
ma. La acumulación de estos nuevos elementos en un sitio determinado, 
ni tiene tiempo, ni espacio fijo para veriflcarse, puesto que hay tumores 
en quienes los límites de su crecimiento son indefinidos. En unos casos, 
como sucede con la induraciou fibrosa consecutiva á la inflamación de 
ciertos órganos, con el callo formado entre dos huesos rotos, con la sus­
tancia plástica que une los cabos de un tendón cortado, las falsas membra­
nas etc., no tienen tendencia á crecer dichos productos, sino más bien & 
disminuir de volumen, sea por absorción, sea por retraimiento de su tejido. 
En otros casos permanece estacionado el neoplasma, y en algunos ó crece 
desmesuradamMite conservando sus caracteres primeros, ó sufre cambios 
profundos en su marcha, tan importantes á veces, que dan al nuevo 
tumor aspectos muy variados y aun opuestos. Esta diversidad en la marcha 
de los tumores no deja de tener hasta cierto punto estrechos lazos con la 
naturaleza de los mismos. Los hay, como los cánceres, epiteliomas, flbrói-
des, condromas etc., que nunca ó casi nunca se absorben; al contrario de 
lo que en ocasiones sucede en los exóstosis, las hipertrofias ganglionares 
y los adenomas, que pueden desaparecer en todo ó en parte; algunos per­
manecen siempre reducidos á pequeño tamaño, como se verifica con los tu­
bérculos, los kelóides simples, varias hiperplasias parciales de la piel etc., 
mientras que los cánceres encefaloideos, los histeromas, las hipertrofias 
generales de las mamas, la elefantiasis y aun los lipomas, suelen adquirir 
tamaños considerables. 

Estudiada detenidamente la genesia de estos y otros productos acciden-
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tales de nueva formación, se llega á averiguar que no existe realmente lí. 
mite que separe en su evolución primordial el neoplasma del tejido matriz 
que le engendró; pero íi medida que se producen las células formativas ó 
primordiales, sobrevienen modificaciones importantes en la consistencia 
déla parte afecta, en el estado de sus vasos , en su composición química, 
etc., que sirven, clínicamente hablando, de límite inicial á la aparición 
del tumor, por m&s que si se examina con detenimiento el sitio donde 
asienta el mal y que al parecer se halla sano, se encuentran más ó menos 
próximos & él productos de reciente formación, que son precisamente la 
causa de las recidivas locales tan frecuentes después de la extirpación de 
ciertos seudoplasmas. Antes de este período de la evolución de los tumores, 
es decir, mientras se forman células indiferentes de granulación, y aun 
durante el período caracterizado por su presencia, no se puede prever ni la 
naturaleza ni las condiciones especiales que más tarde ha de tener el neo­
plasma , que es lo que sucede también con los estados embrionarios que so-
brevienen^en el óvulo poco después de la fecundación. En este último caso, 
todas las células, así aquellas de donde se ha de formar el cerebro, como las 
que han de producir müsculos, tejido conectivo, etc., tienen idéntico pa­
recido entre sí, sin que sea posible por unos ü otros medios descubrir en 
ellos ni vestigios siquiera de lo que más adelante serán. Igualmente acon­
tece (en ese periodo se entiende) con el cáncer, que se asemeja al tubércu­
lo , con el tumor gomoso sifilítico, que se parece á un exóstosis poco pro­
nunciado, y así otros. 

A partir de eso período de morfologismo indiferente, ya todo varía. Los 
tejidos así normales como patológicos adquieren paulatinamente sus carac­
teres propios; se significan sus cualidades y toman puesto en el campo de la 
histología. Circunscribiéndonos al asunto que motiva este pequeño artícu­
lo, observamos desde luego que en esa evolución los neoplasmas toman dis­
tintos caminos para llegar al término de su desarrollo. Los unos se ven for­
mados por elementos homogéneos, de testura igual en todas sus partes y 
semejantes á tejidos normales; otros se hallan constituidos por elementos 
de diferentes clases, aunque normales, presentando cierta analogía con 
las glándulas fisiológicas ordinarias, no solo en su aspecto exterior y en 
su estructura, sino también en sus funciones hasta cierto punto; y por úl­
timo, en algunos toma tan varias direcciones la evolución de las células 
indiferentes. que llegan á confundirse de tal modo los elementos de la pri­
mera y de la segunda clase de tumores anteriormente consignados, que 
constituyen otros mucho más complexos y variados. 

Ha habido recientemente una época, y aun hoy conserva esta doctrina 
algunos, si bien pocos, partidarios , en que para darse razón de la natu­
raleza de los neoplasmas, benigna en unos y maligna en otros, se admi­
tía y lo pretendían demostrar, la existencia de elementos específicos en la 
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trama de los tumores, con cualidades características en cada uno de ellos. 
Está actualmente fuera de duda que semejante especiñcidad es una pura 
quimera, y si hay algo de característico en los neoplasmas, está no en 
esas células y si en la disposición general del tumor, en su desarrollo y en 
la manera especial como estén dispuestos sus componentes. Por lo mismo 
que los elementos anatómicos integrantes de un tumor están sometidos en 
principio á los mismos cambios y metamorfosis que los demás elementos 
orgánicos, y su desarrollo obedece á las leyes generales de la vida, no es 
racional querer caracterizar los productos de formación nueva accidental 
tomando por punto de partida una de las fases de su evolución ó los carac­
teres peculiares á uno de sus elementos componentes. De las células que 
constituyen el todo ó casi el todo de un neoplasma, solo algunas presentan 
los caracteres típicos propios de ellas, al paso que las demás se encuentran 
en uno ü otro de los períodos peculiares de su evolución. 

Para conocer el verdadero tipo de un neoplasma es bastante: 1.' com­
parar los elementos del nuevo producto con elementos conocidos, típicos y 
completamente desarrollados del cuerpo; y 2.' buscando en la marcha ulte­
rior del tumor la prueba de que un elemento no pasa más allá del límite en 
que está. Los tumores histioides, organoides y teratoides se distinguen en 
que «los unos tienen un carácter eminentemente transitorio y una duración 
«relativamente corta, y los otros un carácter persistente, duradero, cuyos 
«productos pueden considerarse como elementos permanentes de todo elor-
"ganismo (1).» Los tumores compuestos de elementos permanentes pueden 
subsistir en la economía durante toda la vida, mientras que los constituidos 
por elementos transitorios ofrecen una existencia tanto más efímera cuanto 
más caducos son dichos elementos. En la evolución de los cánceres sucede 
esto ultimo, y si bien no siempre duran poco tiempo tal como están for­
mados en un principio, eso depende de que al rededor del tumor primitivo 
se forman otros nuevos que mantienen subsistente la neoplasia, dando así 
lugar en apariencia á ese natural error. La caducidad de los elementos 
propios de cada seudoplasma en particular no es igual para todos. En 
unos, como en el tubérculo, es pronta, más larga en el cáncer y más aun en 
el cancroides. La mayor ó menor caducidad de los elementos autógenos 
de un tumor, así como la evolución de los que le son adventicios, imprime 
en su intimidad cambios de la mayor importancia, mediante los cuales 
crecen, declinan o se metamorfosean en otros, dando así lugar á tantas y 
tan distintas terminaciones como á cada paso presenciamos en dichos neo­
plasmas. Los tumores formados en su mayor parte de elementos caducos 
son los que más variedad presentan respecto de dichas terminaciones; 
metamorfosis grasosa, reblandecimiento, petrificación y otras, al paso que 

(1) WircUow, Uanábuch der tpeciakn PalM. und Therap; I , pag. 352. 
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los permanentes se detienen por lo común en su marcha cuando llegan 
á cierto período de desarrollo, ó sigTien creciendo con más 6 con menos 
lentitud. 

LOSADA. 

ESTUDIO 

sobre los defectos físicos y enfermedades correspondientes al aparato 
de la visión comprendidos en el cuadro de exenciones vigente. 

Nueve años de incesantes reconocimientos de reclutas, sustitutos y 
soldados que so inutilizan para el servicio, el estudio detenido de la Oftal­
mología, el crecido número de enfermos de ojos que vemos diariamente 
en nuestra práctica civil, y las frecuentes dificultades que hemos experi­
mentado al tener que resolver algunos problemas en el cuadro de exencio­
nes, planteados según el criterio actual de la rama de la Cirugía á que 
durante algunos años nos venimos dedicando, nos han determinado k em­
prender el estudio mencionado en el epígrafe de este articulo, seguros de 
que su importancia, más bien que nuestra competencia, lo ha de hacer 
aceptable á nuestros compañeros. 

Mucho so ha escrito, y con tanta erudición como buen criterio, acerca do 
este asunto. Mí querido é ilustrado amigo el Sr. Hernández Poggio tocó 
con extremado tino,, y con envidiable acierto en la elección de las au­
toridades que aducía en apoyo de sus doctrinas, las cuestiones que al orden 
segundo del cuadro pertenecen, en la fiel traducción que nos dio de la inte­
resante obra del Dr. Fallot (1); y sus anotaciones á los números 15 y 23 de 
la clase primera, y 24, 27 y 30 de la segunda, son tan notables como com­
pletas (2), y suficientes, además, para sostenerle la merecida reputación 
que disfruta en literatura médica. Pero no es culpa suya que el majestuoso 
desarrollo que ha llegado á adquirir la medicina ocular en estos últimos 
años haya acumulado uno sobre otro importantes descubrimientos, fijando 
en unos puntos bases de criterio para resolver cuestiones en cierto modo 
encomendadas hasta ahora á la apreciación individual, y cambiando en 
otros el que había presidido para resolver difíciles cuestiones. También hay 
que agradecer á mi no monos estimado amigo el Sr. Losada, los artículos 
que dedicó al estudio de la simulación de la amaurosis y la miopía (3), 

(1) Vade-mecum del Médico militar, etc. por M. l. Fallot, traducido por». R. u. Poggio. Gra­
nada, 185». 

(i) Obra citada : págs. 76 ,87, 93 y Si6 
(3J REVISTA DESAMDAD MILITA», «A0I86S. Pigs $7 j 91. 
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artículos tratados desde un elevado punto de vista científico, y en 
cuyo abono solo podemos decir que sentimos no alcanzasen mayores pro­
porciones. 

Algunos de los problemas que en nuestro estudio hemos de hallar al paso, 
son de suyo tan fáciles de resolver, que el mismo nombre que los indica 
da por su etimología griega ó latina su diagnóstico, y ocioso es manifestar 
que no se prestan ni á la disimulación ni k la simulación, ni aun siquiera 
á la exageración más insigniflcante; otros, por el contrario, son de com­
probación tan difícil que bien se nos perdonará pongamos á contribución 
todos los medios de investigar que hoy posee la ciencia para conseguir su 
diagnóstico, tropezando en determinados casos con la sola dificultad de 
reducir á fórmulas bastante claras y sencillas los complicados cálculos que 
la oftalmología clásica usa como fórmulas de precisión matemática ó de 
lenguaje científico convencional. 

El método que en la exposición adoptaremos, no será otro que el em­
pleado en el documento oficial, resolviendo por su orden y separadamente 
las cuestiones cuya naturaleza así lo exija, y colectivamente otras cuyo 
agrupamiento hace la ciencia misma. 

Pero antes de entrar en materia, creemos oportuno ocuparnos del modo 
como debe proceder el profesor en el reconocimiento de los órganos de que 
venimos haciendo mención. Dos casos pueden presentarse: ó el individuo que 
se está reconociendo alega algún defecto ó enfermedad referente á los men- -
clonados órganos, ó no. Si lo primero, el profesor procederá directamente 
á comprobar su realidad ó suposición según los medios que seSalarémos 
para cada caso en particular; pero ai se halla en el caso negativo, á fin de 
averiguar si hay disimulación ó defecto ignorado por el individuo ae proce­
derá de la manera siguiente. 

Al mismo tiempo que se dirige la primera ojeada al hábito exterior del 
mozo, se observará con intención su mirada y su marcha, si la primera es 
viva, inteligente y fija; pues la apreciación que de estas cualidades ó de 
sus opuestas se forme puedo no solo inducir al que observa en sospecha de 
que existe algún defecto, sino que puede poner en camino de llegar mucho 
más pronto á su conocimiento; además esta observación hecha antes de 
llamar la atención del individuo hacia las partes que se intentan reconocer, 
puede facilitar por sorpresa un descubrimiento que en el caso opuesto 
podría llegar á hacerse muy espinoso. Concluido este rápido examen, se 
aproximará al mozo á una ventana, que on los pocos casos en qu¡e sea po­
sible la elección, se procurará mire al Norte, y una vez colocado enfrente de 
ella y haciéndole recibir la luz con la oblicuidad necesaria para no ser 
incomodado por las imágenes exteriores reflejadas en la cornea, se le mira­
rá muy do cerca y do liito cu hito, pudiendo asi comprobar si hay ó no 
fotofobia, si los párpados se abren con igualdad y en toda su extensión. 
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sí hay balance de los ojos incesante y por causa espasmódica (1), si hay 
ó no alguna erupción ó quiste en los párpados, si BUS bordes se hallan in­
flamados y costrosos ó viceversa; y obligándole á que los cierre con suavi­
dad no solo se apreciará si es completa su oclusión , sino también se descu­
brirá la másinsigniflcanteepifora. Inmediatamente se mirará con escrupu­
losidad la región lagrimal y la linea naso yugal, enjugándola si se hallahü-
meda ó cubierta de sudor, y comprimiendo en seguida sobre el saco, lo cual 
hará 6 que se descubra cualquiera fístula que exista por capilar que sea, 
ó que refluyendo moco-pus por los puntos lagrimales , se haga patente la 
blenorrea del saco. A continuación de esto se explorarán los puntos lagri­
males , lo que se conseguirá arrugando con las puntas de los dedos pulgar 
ó índice los párpados hacia su base, sin invertirlos, pudiendo al mismo 
tiempo averiguar el número y dirección de las pestañas; después de lo cual 
se observará el estado de las caras mucosas de los párpados, invirtiéndolos, 
lo que os muy fácil asiendo con el pulgar é índice derechos las pestañas, 
colocando en la base de la cara cutánea del párpado la yema del pulgar 
izquierdo, y haciendo que el sujeto mire fuertemente en dirección opuesta 
del párpado que se va á volver. El estado de inflamación del párpado, sus 
granulaciones y adherencias quedarán por este medio al descubierto. Esto 
terminado se fijará la atención en la coloración y vascularidad de la con­
juntiva, en los humores que la bañan, y mirando al sujeto de perfil, se 
comparará el grado de prominencia do los globos oculares y el de conve­
xidad de las córneas, á continuación de lo cual so le hará mirar fuerte­
mente en la dirección de los míisculos rectos para poner de manifiesto la 
energía y sinergia de su acción , el estado de plenitud 6 volumen del ojo, 
la coloración de la esclerótica, si existen tumores hacia el ecuador del 
globo (2); y fijándose en el iris con atención suma , se notará si los movi­
mientos bruscos ejecutados provocan el temblor de esta membrana, ó la 
presentación en las cámaras del cristalino lujado y opaco. De aquí se pasa­
rá al registro de los medios refringente-i, los cuales, si ninguna novedad 
ofrecen ala luz natural examinada, y si existe la menor sospecha de ser 
el asiento de algaa defecto, ?erán observados esf.rupulosamente con el 
auxilio de instrumentos y de la luz artificial, según para cada caso dare­
mos á entender más adelante. 

Concluido el examen objetivo del ojo, se pasará al subjetivo para el que 
se procederá por el método siguiente. Haciendo que el individuo que se 
examina mire fijamente á la luz natural, se observará con atención el grado 

(i) nei'uerdo que por despreciar este síntoma, se mandó en la provincia de Sevilla en la quinta 
de 186S injustamente á servir á un mozo que por lo mismo estaba exceptuado como com prendido 
en ei número la, órd 1.", clases.' 

(8) r.lamamoíecuador del ojoj un circulo raáxlnvj ile cslc óigino i|ue es perpendicular al ej e 
intero-posterlor. 
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de dilatación de las pupilas, desconfiando siempre de las midriásis y de las 
miósis llevadas á alto grado, hoy que tan fácil es producirlas y tan difí­
cil sorprender su provocación artificial si el quinto astutamente aconseja­
do usa los papelillos ó discos gelatinosos empapados de atropina ó de haba 
del calabar. Después manteniendo por unos segundos los ojos que se obser­
van cubiertos con los párpados superiores, acción que debe ser pasiva por 
parte del mozo y que el profesor puede ejecutar suavemente con las yemas 
de sus dedos pulgares, descubrirá alternativamente uno y otro ojo, y fi­
jándose en el grado de dilatación que las pupilas hayan adquirido en la 
oscuridad, observará el de contracción que alcanzan á plena luz , la ener­
gía 6 pereza con que se efectúan sus movimientos, teniendo presente que 
al aconsejarle la observación alterna y no simultánea de las pupilas, nos 
llevamos el objeto de evitar que estando libre en su acción una de las 
pupilas arrastre á la otra en sus movimientos por acción refleja y sufra 
engaño el observador. También añadimos la recomendación de que no se 
froten las córneas para examinar las pupilas, porque siendo un hecho que las 
fibras musculares del iris se contraen bajo esta excitación, podemos produ­
cirnos nosotros mismos el error tomando por acción espontánea y conse­
cuencia del estimulo natural la que solo es efecto de la excitación refleja ó 
simpática que nosotros hemos provocado: dichas frotaciones no pueden ni 
deben tener más objeto que limpiar de mucosidades la superficie de la 
córnea y apreciar su integridad apartando de paso la causa del llamado 
espectro muco-lagrimal. '•' 

Terminado el reconocimiento de las pupilas, empezaremos el déla visión, 
el cual podrá efectuarse de dos maneras diferentes, según suceda que el 
mozo sepa ó no leer. Para el primer caso se lé presentará una escala tipegré-

jílca regularmente progresiva bajo las bases de la de Snellen ó Giraud-Teulon, 
pero impresa en español (1); y para el segundo sería lo más exacto usar 
una escala igual á la mencionada, pero en la cual las letras estarían reem­
plazadas por figuras de su grandor respectivo, y cuya designación fuese fá­
cil al hombre tosco é̂  inculto que viene del campo ó de la majada del pas­
tor. Entre tanto le haremos fijar alternativamente con ambos ojos , y des­
pués simultáneamente, diversos objetos fáciles de reconocer, y los cuales 
colocaremos á una distancia proporcionada á su magnitud y á su color, 
siendo conveniente que variemos las distancias y las posiciones de los ob­
jetos, sino tienen la forma circular, pues por este medio investigaremos 
no solo los defectos de refracción, sino los de acomodación, sin escapársenos 
la diplopia graduada. 

No dudamos que algucos de nuestros lectores nos considerarán prolijos 

(1) Ht9 adelante nos njarémos en la importancia de estas edciUt, en su fácil nso T en sa 
clenliaca formación. 
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en este reconocimiento, y, ó lo tendrán por irrealizable, considerando la 
precipitación con que suelen reconocerse los quintos especialmente en 
caja, 6 pensarán que solo damos importancia al examen de lo-i órg-anos de 
la visión, olvidándonos al escribir sobre ellos de que igual atención merece 
todo el resto de la economía, una sola consideración puede bastarnos para 
contestar á esta observación; y es que, cuanto hemos prescrito, cuando 
ol profesor tiene hábito de ello y buen método, se efectúa en muchísimo 
monos tiempo del que se emplea en leerlo, de lo cual es buen ejemplo que 
nosotros ejecutamos en iodos ¡os casos lo que acabamos de aconsejar sin que 
jamás hayamos merecido el dictado de pesados en nuestros reconocimien­
tos de quintos. 

CHIRALT. 

SERVICIO DE SANIDAD EN EL EJÉRCITO SUIZO. 

INFORME PRESENTADO AL EXCHO. SR. DIRECTOR GENERAL DEL CUERPO 
roa EL rRiHKR ATVDANTE MEDICO 

D. NICASIO LANDA Y ALVAREZ. 

(Continuación.) 

Funciones de cada categoría. Una instrucción aprobada por el presidente 
de la Confederación en 28 de Mayo de 1861 amplía el reglamento, especifi­
cando detalladamente las funciones que deben desempeñar los módicos 
multares según su jerarquía. 

Al Módico en Jefe incumbe la dirección y vigilancia del servicio sani­
tario: está alas inmediatas órdenes del Departamento Militar federal (Mi-
msterio d« la Guerra) en tiempo de paz, y en el de gruerra á las del Coman­
dante en j«fe diel ejército federal. Sus atribuciones consisten en poder en­
cargar á los comisarios de guerra cantonales que establezcan hospitales 
en sus cantones, los suministren en especie, ó los contraten bajo reserva de 
ratificación- Fuera de los asuntos científicos no puede tomar decisión, sino 
proponerla ala autoridad competente: tampoco puede disponer gasto fue­
ra, de la cantidad asignada á su oficina, así que su V." B.* en las cuentas 
no implio» más que lo bien fundado de estas. Puede castigar, como los 
deiuás jefes de sU categoría, al personal que le esté subordinado cuando 
hubiere motivo para ello. 

Sus obligaciones en tiempo de paz consisten en hacer ejecutar las ór­
denes del Departamento Militaren la parte que le incumbe, formular pro­
posiciones y dictámenes sobre todo negocio que se refiera á su servicio. 
ocupándose especialmente de los puntos siguientes : 
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1.» De Yigrilar la convejiiente ejecución del servicio sanitario y exigir 
del personal que así lo verifique. * 

2.- Velar por la instrucción del personal sanitario. 

e. Proponer para nombramientn«^-el 
7 / Informar sobre las ,.™.'^°*°s y ascensos en el personal sanitario. 

lo cual es individuo nato dluT"" '^^ P " " ' ' " " ' ' ^ Indemnizaciones, para 
8-' Presentar PI r, Comisión federal de pensiones. 

C o m o T e e l r 1 7 ' " T ^"'^^^ ''' «^^^'O - ° " - í -
cursos sanitarios a u e d p l a n T l ^ ' ° " sanitaria propondrá anualmente loS 
te. Al term n i cada c u r - ^ ' * ' ' ' ' ' "^" ' ' ' ° " ' ° * ' aproximada de su eos-
Oficial sup rior de S a n l . " " ' ' ' ' ' ' ' ^^^"^ P°^ «̂  ^ P*"" «^«^í» ^' "t^o 
Bonal. elevando al Lpí,^^^^^^^^^ 

Como Director de S a n l T . . f ' * ' ' " ' ' ' ' '^^"'""^ ^°^'« «"« resultados. 
cion del so v S m i n t a r t l f ''"•'^*° ''^''^' ""' ^' P™'' '^ '" ^̂  P^^^''-
que hubiere V nro "ni H , '^"^ ' ' "'^ '°°««'^°' ^"«''''°d° '"^ defectos 
persona c o m p o ; n t e s . 1 : ^ ^"^ " * ^ ' ^ ' ° ^ ' ^̂  '^*' '*^-- ^^ 
sugieran p Z I t r' . "f P^"«"«í'^ é instituciones de otros Estados lé 
elDepartameri^^^^^^^ directamente cotí 

s a ^ t a ^ i o / a r r i Z r i a r í e r c r ^ ^ ^ ^ ^ '' ' ' ^ - ' - ' '' ^ ' ^ ^ 

1. En estar bien informado del estado sanitaríA H=I VJÍ^^J. 

2.' Separar en cuanto sea posible todas las lnfluennioa«<.«i„-»i-- 1 ^ , 

3.° Velar por la buena asistencia de los enfermn« «d« «„ i.^ 
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4.° Cuidar de que estén provistos los botiquines de campaña y do ambu­

lancia ; de la calidad de los medicamentos y vendajes, y proveer á su repo­
sición ya de los almacenes del Ejército, ya de los contratistas. 

Relaciones con el Comandante en Jefe. Para atender al servicio que le está 
confiado, recibirá del Jefe de Estado Mayor las noticias necesarias sobre la 
fuerza, posición y movimientos del Ejército, y hará que el personal sanita­
rio le entregue los partes de reglamento con oportunidad. Cuando tenga ins­
trucciones generales que dar, las remitirá al Jefe de Estado Mayor para que 
se incluyan en la orden general. Cada quince dias da al Estado Mayor un 
parte sanitario del Ejército y otro mensual de los medicamentos y material 
de hospitales, además de los que exijan las circunstancias. 

En tiempo de paz puede sustituir las ausencias del Médico en Jefe el Mó­
dico de Estado Mayor; en el de campaña el Módico de división de la clase do 
Teniente Coronel. 

MÉDICOS DE DIVISIÓN. Sus/u>tcio»es. En todo tiempo dependen del Médico 
en Jefe y reciben de él las instrucciones relativas á su servicio. 

Cuidarán de que el servicio sanitario se desempeño bien en los cuerpos de 
su división, paralo cual vigilarán el personal, y también los hospitales que 
haya en su demarcación si el Médico en Jefe se lo ha encomendado. 

Cuidarán del estado sanitario de su división, dando partes al Médico cu 
J'efe , y haciendo que los Médicos atiendan á las influencias que pudieren 
ser nocivUs. Cuando crean que deba tomarse alguna medida general, la pro­
pondrán al Comandante de la división ó al Médico en Jefe según corres­
ponda. 

Cuidarán de que no carezca de servicio sanitario ningún cuerpo, para lo 
cual dispondrán y distribuirán el personal sanitario de la división de acuer­
do con el Comandante de esta. 

Dirigen el tratamiento y trasporte de heridos en el campo, y vigilan el 
servicio de las ambalancias de su división que están á sus órdenes. 

Gomo Jefes de ambulancia, designan de acuerdo con el comandante de 
la división el sitio donde han de colocarse éstas durante el combate, al abri­
go y con protección militar. Distribuyen el personal de la ambulancia, y si 
fuere escaso, lo refuerzan con Médicos de los cuerpos. Cuidan del entreteni­
miento y reposición del material de ambulancia, dirigen su administración 
y contabilidad vigilando á los Comisarios de ambulancia, y visan las cuen­
tas si están en forma. 

Cada quince dias pasarán al Médico en Jefe un parte estadístico del es­
tado sanitario de su división, además de los que puedan ser necesarios. 

El Médico de Estado Mayor es ayudante del Médico en Jefe para todo 
lo relativo al servicio, y dirige la oficina de Sanidad. 

El Farmacéutico de Estado Mayor está á la inmediación del Módico 
en Jefe para secundarle en lo relativo á su profesión; debe cuidar de la 
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Htr^n?""^*^ ? ^° ' medicamentos que tienen los botiquines del Ejér-

nlrari ln ° ' '^° ' ' ' ' medios de reponerlos, y formando las tarifas 
su visto ¿'"^^"«"^ ^^' ' " ' ' ° * ' ' ' '^^ medicamentos que le envia el Jefe para 
ponde nr!n , f ' ° ' ' ' ' " ^ ° "'̂ P^*^ "̂- P^^^»"*» farmacéutico, le corres-

< 1 ^ T Z Z T : T : '''!^'''''' ''''^' "•= '•' CL*8E.-Estos son Jefes 
ser empleados en ? n ? K ' ' ? " ^ " ' "-^"^ ''^^^ ^"^^^^•- ^•^"^^«'^ P"«1en 

caso d e p e n d e n U M ^ ? ^ .* ' "" '^"^ "'**" incorporados. En el 1." y 3 . " 
Como Jef!^ H ' " ^^ '^ ^ ' ^ '^ •°" • -̂̂  «̂  2.- del Médico en Jefe, 

que se L t TT"" ^' ^°^^<^l^°cia. deben dirigir el servicio de la 

o b T i i c l s T o ; • V ^ ^ " " '' P^"° ° ' ' ' ' P " ^ conelcualtienenlas ""ligaciones de Capitán de compañía. 

e s p e c T ; t r s l T ' ' ' ' ' ' r ^«^i^^f°'-'°^l««^ale8, y suministros en 

e n f r o r y ? o s ^ : : t l ? r r : s ' " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ libro de entraday salida de 

o p ^ S n e s " , ' " ' ' ' • " " ' ' " i ' " " '"' '"'^dicamentos y alimentos, hacen las 
ma m S o s ' i v r r " " ^ ' " ' " " ' ' ^ • ' ° * " '''^'"" inspección: pueden lla­mar médicos civiles para consulta ú otro servicio 

D«iigo.«lo. eofermoíquo debe» tra»l.dar«, » otro, ert,Weei„ie„,<„ 

Los Médicos de ambulancia de 2.- y 3." clase están á las órdenes in-
mediatas de los de I. ' , y pueden ser destinados ásecciones de ambulan­
cia, á hospitales o & los cuerpos que no tengan facultativo. Sus obligacio­
nes consisten en ayudar al Médico Jefe del establecimiento, acompañán­
dole alas visitas, cuidando de que se lleven las libretas; d^ arreglar los 
apáralas y hacer por turno el servicio de guardia. El qie está d! l a r ! 

c ó u I t L r " ' ' ™ " ' ' * " " ' ' ' ' ^ " ""^^-^^^«^ ' ^ « l - e n f e r m o s X 
prescrito V I T T ' " ^'"'"""'^ '°' medicamentos que se les han 
la d S b i ^ ^ ^ ^ ^ las operaciones de cirugía menor; presencia también 

d i c o Í e l n r U , ' " " ' ^ ' ' ' ' ' ' " ' » ' ° " ' ^ '^''^^"^ y da Parte al Mé-uico Jefe del establecimiento de toda falta que ocurra 
Los comisarios de ambulancia, ó Ecónomos, pueden ser empleados en 
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estas ó en los hospitales fijos, y están á las órdenes inmediatas del Médico-
director. Sus obligaciones consisten en cuidar del local, de su arreglo, de 
los utensilios y efectos, y mantener el orden y la policía, para lo cual dis­
ponen d« los enfermeros y del vigilante : cada quince diás dan al Médico-
director un estado del material. Cuidar de recibir los enfermos, examinan­
do si su baja está en regla, anotar la entrada , hacerlos colocar donde el 
Médico designe, darles las ropas del establecimiento, y conservar las que 
hayan traído. Cuidan de la compra de provisiones cuando esta se hace di­
rectamente , siendo responsables de que no falte su ración á los enfermos, 
del alumbrado, baños, leña, etc. En caso de contratarse el servicio, re­
dactan las condiciones de acuerdo con el Médico-director, arreglan las 
cuentas mensualmente con el contratista, y las remiten con sus justifican­
tes al Médico de división ó al Módico en jefe. Está á su cargo la requisición 
de bagajes que puedan ser necesarios, según las órdenes del Médico di­
rector : intervienen los vales expedidos por este, y cuidan de que no se be­
neficien raciones en dinero. Cuando necesitan dinero, lo piden con órdenes 
del Médico director á la Comisaría de guerra de la división, y tienen su caja 
bajo la vigilancia de dicho director. Pagan á todo el personal del estableci­
miento , y dan el socorro de marcha á los militares que salen de él: forman 
sus cuentas mensuales, y las envían con sus justificantes al Médico di­
rector. 

Los Médicos de los Cuerpos de tropas están á las órdenes do sus superiores 
médicos en lo relativo al servicio sanitario, y en lo militar á las del Coman­
dante de su cuerpo. Los Médicos adjuntos están ¿ las órdenes del Médico de 
su batallón, y cuando no hubiese Médico de brigada, ejercerá sus funciones 
el más antiguo de los de batallón, que en tal caso tendrá bajo sus órdenes 
á los Médicos de armas especiales. Los Médicos de cuerpo pueden ser em­
pleados, en caso de necesidad, en las ambulancias íi hospitales. En los acan­
tonamientos se alojan ¿ inmediación del Comandante; su puesto en forma­
ción es : en el orden de batalla tras del centro del batallón á la izquierda 
del capellán; en desfile y marcha, si están montados, á la izquierda de la 
segunda fila de plana mayor, y si á pié, seis pasos delante del primer pelo­
tón ; en parada en la misma fila que el cuartel-maestre y capellán, á la de­
recha del ayudante mayor. En desfile y marcha no deben tirar del sable. 

Sus obligaciones son las que especificaremos al tratar del servicio en los 
cuerpos. 

(Se continmrá.) 



- 6 3 — 

BIBLIOGRAFÍA. 
La Guerre contemporaine et le service de santé des armées. Neoemité 

d'sugmeater la puissance des moyens de conservatiou et de secours. 
Par M. P.-A. Didiot, Médecin principalde l'armée. París 1866,ía8." 
144 págs.—Víctor Bozier. 

Con este titulo acaba de ver la luz en el vecino Imperio una obra que 
bien merece que dediquemos algunas páginas á su análisis, en gracia del 
interés que actualmente tiene todo lo relativo al estudio del servicio de Sa­
nidad de los ejércitos. El Sr. Didiot, conocido ya ventajosamente por sus 
escritos sobre Sanidad militar, hace preceder el trabajo de que nos ocupa­
mos de una introducción, que tiene por objeto refutar las ideas vertidas en 
un libro publicado por el subintendente militar Mr. Vigo Rousillon (1) sobre 
la última guerra de América, y en el cual, copio es de suponer en un indi­
viduo de la administración militar francesa, ataca la admirable organiza­
ción de la Sanidad militar americana, que por su sola acción ha desempe­
ñado en todos conceptos su servicio de una manera de que no hay ejemplo 
en la historia de las guerras de la vieja Europa. Fácil ha sido al Sr. Didiot 
refutar al Sr. Vigo, porque las buenas causas se defienden por si mismas. 
Después de liamar la atención el autor sobre la dificultad de proveer á las 
necesidades de un ejército que de repente se elevó á la cifra de 700.000 hom­
bres, y de exponer las dificultades consiguientes, concede la parte razo­
nable que las asociaciones voluntarias tuvieron para ayudar al cuerpo de Sa­
nidad en el desempeño de su delicada misión, y dice: «pero no habría 
leaJtad, como dicen los americanos, y así lo declaran unánimemente, si se 
dudase que el mérito de todos estos beneficios no recae principalmente so­
bre los jefes especiales (directores é inspectores médicos), á los cuales in­
cumbía la responsabilidad de hacer poner en ejecución las medidas higié­
nicas y de policía sanitaria en los campos: que cumplían con la autoridad 
é iniciativa indispensables, con su cooperación incesante y activa en los co­
mités sanitarios, su desinteresada misión, entorpecida á veces, por desgra­
cia, por la lentitud y^calma de los hombres de bufete, por un non possumus 
administrativo. La razón del grande éxito que obtenemos, dice un corres­
ponsal de New-York, llegando siempre al campo de batalla á, tiempo y eu 
el momento oportuno y deseado, aun cuando á veces no hayamos sido avi­
sados de la salida de una expedición sino pocas horas antes; la razón es, 
repetimos, que todos nuestros agentes son hombres inteligentes, instrui­
dos, dirigidos por un médico de grande experiencia, y que sabe hacer 
frente á las dificultades. Nunca se han visto tan maravillosos resultados de 
la higiene práctica de los ejércitos como en el que durante los dos años úl­
timos ha ocupado el valle del Missíssipi- No solamente se ha mantenido en , 

(1) Puissance mililaire det Etatt-Cnú dimériv*c,d'aprü la guerre di la Siceiim (18SH8(8).̂  Paris,l866. 
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un estado sanitario notable, sino que cuando por consecuencia de las exi­
gencias del servicio, de penosos trabajos y mala alimentación, empozaba á 
aparecer alguna epidemia, entonces las medidas higiénicas adoptadas al 
momento la reprimían en su principio. Nuestros hospitales son considerados 
con justicia como la gloria de nuestra nación.» 

El Sr. Didiot continua demostrando con razones incontestables la nece­
sidad de dar mayor acción álos médicos militares &i se quiere que los ejér­
citos se aprovechen de los beneficios que la higiene puede reportarles, y 
cita como ejemplo la organización de la Sanidad inglesa, de cuyos buenos 
resultados han sido testigos los franceses en Crimea. La institución de los 
médicos sanitarios, especie de asesores de sanidad que acompañan á los ge­
nerales jefes, €s una novedad que lian introducido los ingleses en el servicio 
sanitario de los ejércitos, y que está dando en la India resultados sorpren­
dentes. No necesita esforzarse mucho el Sr. í)idiot para demostrar la ur­
gente necesidad de la reforma del cuerpo de Sanidad del ejército francés: la 
manera romo la administración militar francesa ha dirigido el servicio de 
Sanidad que en esta nación á ella compete , se deduce del hecho de la reu­
nión de un congreso europeo para aliviar la suerte de los heridos en cam­
paña , provocada por la insuficiencia del servicio sanitario demostrada en 
Solferino; y es esto tanto más de notar, cuanto que el personal médico del 
ejército francés, que no tiene más misión que la puramente científica, es 
brillantísimo, teniendo en su seno nombres do reputación europea. 

«Todos los dias, dice el autor, se aclaman innovaciones sabias, terribles, 
que se dirigen á sembrar más rápidamente la muerte sobre los campos de 
batalla, construyendo máquinas á cual más mortíferas. ¿Con cuánta más 
razón la nación y el ejército no acogerían con más patriotismo las reformas 
bienhechoras necesarias, que tendiesen á asentar sobre una base más cien­
tífica las necesidades médicas y administrativas; por ejemplo, un sistema 
que cori la más amplia y bien entendida economía salvase mayor numero 
de existencias, previniendo no solamente las epidemias, sino arrancando 
de la muerte los que fueran atacados por la enfermedad ó el hierro ?» 

El Sr. Didiot termina la introducción dé su obra haciendo un llama­
miento á todos los hombres competentes; que examinen la historia de las 
guerras contemporáneas, para que se busquen los medios de evitar tantos 
desastres en las futuras. 

Divide el autor el escrito que analizamos en dos partes : la primera la 
dedica á la estadística médica de los ejércitos aliados en la guerra de 
Orien-te , y la segunda á la estadística dé la guerra de América. 

(Se continuará,.) ANGÜIZ. 

Editor responsable, D. Cesáreo Fernandez de Losada. 
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